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Mis hermanos y hermanas,  

 

Como católicos en el mes de febrero celebramos varias fiestas especiales. El 2 de febrero es la fiesta 

de la presentación de Nuestro Señor.  También, en ese mismo día celebramos el día mundial de la 

Vida Consagrada. Es un día en el cual le damos gracias a Dios por todas las religiosas, difuntas y 

presentes, que han servido fielmente al pueblo de Dios durante muchos años en nuestra diócesis y 

en todo el mundo.  

El 11 de febrero, celebramos a Nuestra Señora de Lourdes. Relacionada con esta fiesta es el día 

Mundial de Oración por los enfermos. Desde la aparición de Nuestra Señora de Lourdes a Santa 

Bernardita en 1858, Lourdes se ha convertido en un lugar especial de esperanza y sanación para 

millones de personas que buscan la plenitud de la vida, espiritual y física.   

El 14 de febrero, tenemos la celebración popular de San Valentín. En este día especial nos               

enfocamos en el “amor” y en el símbolo universal que es el corazón. El corazón es mencionado     

varias veces en la Sagrada Escritura ya que transmite el deseo de Dios, desde el “núcleo de nuestro 

ser”, o sea desde nuestro corazón, todo nuestro amor.   

Se nos recuerda la importancia, a medida que caminamos por nuestro camino cristiano de tener un 

corazón humilde y valiente. Debemos orar para tener un corazón fiel y lleno de esperanza, incluso 

en medio de nuestros problemas, decepciones y tragedias. Diariamente, debemos desear un          

corazón lleno de amor, que viene a nosotros desde El mismo Sagrado Corazón de Jesús.  

En este día de San Valentín, que se celebra el amor del uno por el otro, enfoquémonos en ese          

Corazón que sobrepasa ese amor humano al corazón de Jesucristo. Enfoquémonos en ese Corazón 

traspasado y herido. Este Corazón el cual derrama “gracia y misericordia”, que nos salva de todo lo 

que no es amor. -nuestros pecados. Que el Sagrado Corazón de Jesús y el Inmaculado Corazón de su 

Madre, Nuestra Señora de Lourdes, sea nuestra Fortaleza y Consuelo durante este mes de febrero. 

  

En la Paz de Cristo, 

Obispo Cotta 


